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LA  SEMANA

Como todo so PSE!. moDOí I»  berm oigr», t i  Wnisndo T »  <i»rmae cam ralws .fD obU de B írceloci. 
41 Íiwí* /oSííw » qns j)ír i!da  hasta el prsíonte m llar.e  cirtünEcnto i  Madrid. EDemiKOB deiodomono^ 
polio, DOS alecraríím o! muclio de l i  iD ítmrícW ii de este Enevo ramo de la etim itishdai sino Inese f t !
CBO... por tratarse de críín«DeB, , , . , v j

Uq Obrero tib íen  mk% haragan cine am3[jo de trabajar, bu matado UetiaJmeote A uoít honrada 
íovtD  tan hoDtíLílü nomo Jaborioia, por «1 delito de pareoerle al matador qne do s« moetraba tEin apa 
elouada como á BU jak io  66 merecía, ElfnUrm  « e  temía se le mapa&e U  novia, y  4 3a vfrdsd, bo 
aejitba de ser paríu él nn praío perjoiclc. lUaa chlija que se f in a b a  ea^a día wdCO 6 eeiaj)ÉÍ-iíf (pesetas) 
trabajando como UíLítiK^íjra! . , ,

El Jaun Jo&4 de flosvafmncüB, embmteoido sin duda pof la lectura de los penMlnioB cnmiuo^rúfl­
eos, dpspués dB haber dieparído eentra la novia, to hizo ftootra 6tt frustrada fiUtfrra y  termî t̂ S pefíán- 
doae también un tiro w  la cabeza; pero do cod tan baena puntería como la primera vez, de manera 
qaa uo tardará en ser dado d « alta,

Y a Ja prensa ha hecho <jon3car qtje trataba <ía un crimen *paaional*; y sabido es que esos M'ime^nea 
<paaionalea» traen en sí oasi aparejada 9a absoluciúD,

Permítaseme, ain embarco, eonífiBar, para confusión mía, castigo de m i» malos e^ntimientoe y  yer- 
Süenzft de mi atraco jurídico (^ue me hubiera alebrado iBnebo de que, nna y «z  detenido «se mancebo, 
lo bebiese» lyncttado. «   ̂ ..u ■

Tal vez ese sujeto qtie matú & la pobre y honrada obrera de Ja calla de SarrSi será partidario, por 
haberlo oido decir ó leído en aljütDiia parte, del amiST ¡tire ,'y  en efecto, en cnanto le pareció que la 
novia tenía poca* canas de continuar las relaciones, e »  nao de sa libtrrima voinnlad, la pefiú doa tiroa, 
Forqae así saelen casisrlaa mncbos liberalea y  otros adjetivos derivados de libertad.

En Qn, que ya  van, eleceiyanaenLe las cobas por el camino que pretenden los apóstoles del /ewti«tá' 
Ttio. Las relvindlcacSotes temeninas, eP Espsfla, se tradnce» por dsrse icfcnoa valor a la vida de una 
mujer que ü la de un moequlio- El Befior raflan, e| señor aapiraiíkte A CoburKO, e) eeflor ¿í. 
el señor tahúr que tiene alguna queja de sn-muríntía ó de tn lutura conserje alimenticia arrc[];la la 
enestión con caatro pa&abdaa ó nn par de tiros, y Ittfgo comparece anie el Jurado como nna pobre 
VÍC-itma paiicnal, dif^na de compai^Eún, y de ser echado oua nto antes á la CftUe, para qne r^piía,

¡7  dirán lueco que la?cienciae ju tid icasnc adelantan! ¿Se paeda concebir m ié estupenda invenciíu 
que esa dr! los crímenes jQne triunfo para )oa modernos haber hecho ese ds&e.iabrimLento,
pai'a TcrftüenBa de Eas pasadas (renerjicionea, Ip^Dorantes de ten bella variedad homícidioa!

Con todo» babri qnianea, como yo, no se den por conventidoB, Sea como faere, hay para los cris- 
tianoa nn Dicált/go en qae consta el mandamiento divino que dice: No matarés, pero, dejando ese pre 
cepto p ira  lo» creyentes, hay también un artíc-olo 41$ del C6di^o Penal, dci qne deberlart taocr cono­
cimiento, para los efectos oponnnoa, loe que matan con alevosía, con premeditación conocida y  otra* 
oircan^tancias, constituyendo lo que se llama un aetnnúto.

Verdad es qoe; bay un artículo en q.ne se habla de atenuantes, como son Ja c.irctiD«taAcia de obrar 
«por estímnlos tan poderosos <tiic nataralmente hayan producido arrebato y  obcecación», pero no bay 
que eo ifa lid lr eao con nna tapadera, .

Por mi partOi do Creo ^ran cosa en caos estímulos. Por aJgo somos hombres y  no bestias, 
ru  (itlLccido en Inglaterra el famoso lord S^lUbary, que iaé muchos años primer ministro, y  de­

sempeñaba U Jefatura del partido conaervador.. Es el mismo qne pronunció aouellaa frases de las na' 
clottca moribundas llamadas A. desaparecer, pero 7a noa ha hacho saber Vlllaverde que íSalIsbury 
había declarado quo no se refería í  España, como Je parecía á todo el mundo. Y cnando V illaverde 
asegura nna eosa, es tan cierta come el Erancello, <¿uedamos, pues, en qne SdJísbury no dijo jamás 
que España fuese una nación moribunda- .

ÁüQOS



EN LO S BA L K A N E S.-C O N ST A N T IN O P L A

La íu o í í í s  (Í8 Üacedimia, de qu6 tanto se habU ñoy. con m is que Botraflo motivo es mov tScil 
de explicar, r  por lo mismo no se l i  pueds o ílificar de maíeiOTiin, palabfE de ()ne ee valen los (ranee- 
ses p a ra  Jo q a e  a q a í  ta U f lc a m o s  á é^ p c ta g e  6 b a i ib w r i lJ o

L s M e = s d o n l a e s n n a v r O T Í n e i a d e T a r q m a ,p e r o  lo (| n e n .í„ o =  h „ y  en  e l la  son  tá r e o s ;  en  o a m llo  
h a b it a n  en  ín ,n e l te r r i to r io  m illa r e s  d e  b d lg a r o s , r n m a n o s , s e r v io s , c r le R o a . g lh a iiesE S  y  a lR n n o s tn r -  
eos, siSbd itos lo d o s e llo s  d e l G ra n  S e d o r . C o d ic ia d a  p o r  G r e c ia  y  e o d ie ia d s  p o r  l ia lK a r ia  Ir n ta ro n  é s t» s  
de repartireela, pero do llefEaron & hd atoerdci; Ore&ia i^uciía qac el raparlo f>e ’perifieaae qucdAddoee

COSaT*HTCH<]l‘Ljli: TRIBUTA && 63LIVR

Bat^ariA coa Ja loiCAil Qj&te y  fireeia eon la del No s&entcndlert^o, por lo t^nto, y  «ctonces los 
miicedoiiicps p^usaroo qoe no t«Etíen necesidad, líe que nadie b« Jê  AEesionaíe y  qne podían arrofílar- 
se perfectamente aoloí; de abí Ja actúa] ÍDsnrrecetútL ai príto de Jíacedcnm jjaTO. 7ú$ macertonjoSt y  con 
la mira de bac«r deJ naevo Batado no a S u iz a  de 0 ri&ni4,

Loa bravos mac«aonlot=, en Bti luchíi desifjua] con el odiado S v í fd n  J íú fc , cuentan con la ictenrcn- 
eifin de íiipops, pero es d ifíc il qne lo alcaneeo. Eual^ hn renunciado ya ü &u ambición d « apoderarse 
dú CouBtaDtlnppla y  solo piensa ttn sos paertos del PaciHi^os AleinaDia eatl al lado de Ábdtil Hamid, y  
Austria uo poedo baaer nada por aí aola.

Nada debe temer, pnea  ̂el Gran T a r^ ;  earocará en aarij?re Ja rebbíiOn y  contlnaarft eoccri-ado en sti 
palacio de y id ie 'K h s k  gozando de lft« delicias de Sxl corle. ■ ' i •'

¡Y es lisíim a cierum cnle tine nna perla como Constantinopla d iM íis lla rso  en msiios de ioa íetna- 
laa dueflos y  sedorafi! No hay eindad on el mncdo situad» tn in ísadm iía ilc  positiín. Rodeada al S. por 
el raar de Mármara, al B. por el DísfofO ¡? al KK. jior la-ancha y maKnfflca baíiia llamads el Crrci im 
de Üí-o, aparoee Con&tantinopfa, eomofiomA, eonstrnlda sobre siete colinas, seis de ellas sobre dicho 
(Ttierno y'Já otra sobre el mar de Mármara, estando defendida la parte del Oeste por niift muralla de 
? kilímetros de lon^itod, que tierra por coiDPleto la eindftd hacia aqnel lado y  est.'i perforada por sd 
mirables pnertas, tsrrestres y  maritlmas, de las cuales dan pstfeeta idea nuestros grihddos.

No l l i y  panorama en el mnndo ijae paeda rivalizar con el qna se contempla desdo las alturas do la



^ lÍD a s , ^  bida pcca% por otra, parte^ o freces m ayor Dúmero de Dotablliainios mODüme&toa,
a a f  t i lz a D tin o a  c o id o  m n e ü lm a n e e ..

H07 49 CoDstAntlDop]&. uno de loa primeros centros oomeroíaJeo del ninndo» pero tal coneld^r^c-iún 
deeapar&ce ante el becho de partir d^ allí las liorritileB ArdencB de les matanzas qne para t>Rld6n del 
nombre cristiano se dejan perpetrar al ttirco. Ya no ti^y ctlogún Gi&dfttoD« i^ue proteAt» íDdi^uado 
contra las atroc.idad«» Atmenlaa, ni contra Jas atrocidades macedónicas, como protestara él contra ]$s 
atrocMades búlgaras. T se deja que corra ¿ iorrcnt«a la sanare, para no alterar el «faíí< quo. ec cu ja
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COMSTANT[DtOI*L*r PUtKTA. DSCi MAR

virtud e la n tl^ o  imperio grie;^e9tár«?ldo bo j por «1 tarbante 7 U  cimitarra d «  los do^Ecner^do^ o%man< 
lies. La mutcta onvidia ha hecbo Qne no se baya 'querido codsentir ec qa^ la Turquía Europea< cnando 
menosi (uese regida por CristialtOA, p&ro «n el p«>&ado llevan 1* penitencia esos perros ilel horUJano^ L% 
admÍDÍ&craciún turca es por el estilo de la nuestra, y  Constsiltinopu n«eti:tojA á nna ciudad espaflola 
por el iDmenso laúrnerc de perros-ntúT-ífécíúres queva^an por sns barrios populares y  por el horrible 
potro que haee <&asi imponible la respiración «n los dletritoa ba.bltudoa por los extranjeros. decrepi­
tad se dejfr conocer en todo, y  la íncnrla, el abandono y  la rap9.oidad hito«n que áemeje nca pocilga, 
por dcntrO] lo que desde lejoa apareec como an trasnnto deJ Sden, con sns cúpnlaa de blanco mármol 6 
d e  dorados azulejos, sus alm inares y  Sds bosquecillos de adelfas y  cipreacs.

En cambio, deade c1 pnnto de viata m ilitar hay que reconoq^r que Tnrquía as baUa la aJtora de la 
nación que más descuelle en este sentido, Sa ejército ea numeroso, está bien armado y  cncnta con po­
derosa artillería moderoa. Sin el menor esfuerzo ba podido «1 8 n1tin  acumu]ar^o,iXNP hombres en Ma- 
C-edonia, capaces, eon los cañones de tiro rápido de (^ue T a n  proTistos, de arrasar en breve tiempo toda 
la provincia, sin dejar ni vlo solo iiiieitrr«i:;:.to para contarlo. 7  aaf van sucediendo las cosas en e^ta o^lta 
Enropai jA y  del débil! ;á y  del qne no enente con mncbos millones en SüS arcas y mncbas baterías y  
machos fusile» de t « r r lW  astrafvoE

Hablaba el difanto Salisbury de las n&ciooes moribundas, 7 sin otab«rgo no podía ni debía referir- 
si» iT u tqa ía : est& «a desde hace Jardos aBos d  Jlojnbrt anfermo, pero en cuanto & morirte  7a es harina 
de Otro costal.



Cas.ji<lo aqiiel estudiante^ con «1 ^Ims; despedazad?, 
t   ̂  ̂  ̂ fftiDil¡a> que tan actoradn. le ara eotocc^s, y

que fQé í  despedirte L a m  el eodfin de Ja ^Idea, pareciecdo, al separarse de ella, que iba Á entrefrarla
sa vida; cuando del padre, qne disimulaba penosamente sa emoción, ewacbft los Dobles y  e«nsató»
consejo* qu« h^bjan de ffüUtie por loa escabrosea caminos del mundo; ooando contempló A sn novia, 
do Ĵâ a de ánffcl.xrerciendo lágrimas cop iom , como ai el joven marchara hj»cia la mn«rte- tvaná^  
sintió que en sa mano ponía la madre lierna alfjdnos dinerillos, prodnoro del ahorro, quizás de larffo 
tiempo, y que habían Knardado avaramente dos calcetines., ¡oh! ei estudiante eiperimentó una an­
gustia extrema, como si anie aquellA anseneia terrible fo^ra á escapársele la exieteneia

Mas aquel estudiante, como Ja mayoría (ie ellos, & poeo de ir caminando hacia la corte, fuéronsele 
mudando las trletezas en aleeríse, y apena« tracEenrríó medio día eseaao, cuando oJTidS ¡el ingrato! 
bofrar, fámilia y  noTÍa; pues no hay nada que á la constancia quebrante tanto como la aoscncia, 

ya en Madrid íquc cuerdos son al principio sus planesr ¡Basta ]liga  á comprar Joe libros de sns 
estadios! ¡Y hasta corta con entusiasmo las euairo ó seis rrlmeras vírgenes hojas! Fero, pronto aque 
nos libro* tienen en manos del estudiante ttn v il empleo. jSon llevados por él k  Jas ca«as de empeño" 
y  tras esto primer paso por U  crApula el estadlante se lanaa en los torbeJIinos de los placeres one tan­
to & Ja Juventud seducen y  enloqnec^Q.

Juan Caballero, qne sai se llamaba el estudiante de Ja presente historia, gustando las mil eroees 
del juego, pasO la» horas muertas en loa garitos, saliendo easi siempre arruinado, y  derroubaudo eJ 
dinero caando resultaba f^anancíoso,

No se sabe como, pero siempre tenía billetes para loa toroa. No perdía una corrida pues el toreo 
con Atts arrieígados lances, se armonizaba peifsetamente con su ardorosa sangre. También se pirraba 
por loa teatros donde se exhibían muchachas bonitas, que al mostrar sus formas seductoras cosquillea­
ban el alma del estudianta deliciosamente. Was. sobre todo, Jo qne más le agradaba era haljar por su 
camino alguna modiAtill a, de taz risnefta y  esbelto talle, de esas qae van se cu brando el ref^ocijo por donde 
quiera que andan? de esas qne aman dis balde, y  qne snrcen, si oenrre, los pantalones sa eacudiante» 

Juan Caballero, como D. Qa^Jote de la Plancha, no ennceptuaba completo an destino si no tenía una 
Dulcinea de quien enamorarse, fl. quien rendir ferriente cnito, & qníen conaaffrar alma y  vida, Y ¿cufil 
mejor Daleinea de un estudiante que nna modistilla? Bsta forma de la ilusión de Juan Caballero tuvo 
realidad al ñn. fiSd nombre? Antonia, '

üna tarde, aJ anochecer de nn día de abril, vió Juan salir de un taller nna ¡oven preciosa morena 
de ojos tan picarescos como cándidoe, de hocA breve, incitante y  roja, de pelo negro peinado en era 
filosas cocas, de cuerpo e«beito y  flexible, de espíritu tierno, Antenia fuó atguida y  asediada por Juan 
Caballero en largo trayecto, hasta que, rendida la hermosura callejera, se entabló entre ambos una



coDTer&aoiúD EQpeBtlvn» aiDoroBA, entrecorta da de enepirce ^ de gonria^a. [Qoá d^)]^ el idilio pretl- 
piiu^r d « todo Amoi'Qneieiite] Bl amor de Juan y  Autoaia faé no cucadto coDtlDuadci.Ea las r̂a.Cs.s maDa*

u&e prímaverAlea Itnu a| Retiro» y  aJlí, l^nscando entro las 
frCDdosAB &ombrltfe los pa&eos mastoriuosos, «1 eBiü.- 
diaDtey sa modista boiEiD ae las $»Ddae T a l la r e s .Y  ¿para 
qu¿?T& lo presBinís. pueden hacer dos seres que se 
antAci loeam«CLt«? Sas labios siempre estúbaja bnec.&]:idc»« 
para aDír^eec esa caricia deliciosa llama <beao>. jEL 
búscT Nunci estaban saciados de caá ¿eobicero boeado. IT 
es porqne et beso eo e l alimento priccipal de todo amor.

;QnSfeJiz era aqnclJa. amorosa y  cierna pareja ! H ab ía  
balidos U » cordero en sa voz-; arroMos de palom o» son de 
instrnmenlo por onyas eoerdas el T iento euayemente. 
Fui;rores d e  ttstrelias babfa en sns ojcs, qoe  nunca acertaban 

empaDar to rb las  peaadumbres. Y  un impulso pcr«un « 
(¡a laba sqs brazo$ par». cnlaiFiiarse en plAoidos nndos.

De e&te modOi ene vidas estaban como sembradas de 
rosas» reinando en ellos» coa la bumildad, ladieba. Fara 
llegar al colmo de su TerhtQrai eu uni4n desnamada^ e! sér 
adorado, como dospajarillos forman nn nido, el estodiante 
hizo do una babardilla» pobre y «6treoba, m«ixed í  la ̂ ran- 
dez:a de sus amore»» un en&^ntado palacio...

Más ¡ah! qne los estudiantes tienen» como Gnde snebuc. 
naa 6 malas andanzas, aUiniesUo mes de junio, el paToroso 
mes de los esí^menes.. Y, nataraJmente, Juan Caballero» qne 
sólo babia estudiado en el hbro del amor» del onal no tenía 
que exauiloarae, salid auepeneo en los ocroo téseos, en los 
de su carrera.

YoUiii ¿ eti aldea, tri$te y  cabizbajo. Su padre» enfarru' 
ñado» le sermoneó con severidad. Sa madre, qne lo acogió 
con hondo llanto, le c^ouc&dió pronto su perdón» pase ¡lo ado­
raba CajtCo! 7  la novia, la primitiva novia, la eterna» que 
nuuca dió al olvido al estudiante, se aleara sobremanera, 
pues ya  al cabo tendría marido^

T  se casarán (-qné düda cabe? ¿No nos viene del cielo muerie y  casorio?
Juan y su novia, la de la aldea, se casaron» dando al olvido el estadíante s 

no babia nacido, y  consagrándose al 
c.alEi?o de sus campos.

Al&s,annquc, pasados altanos aflos,
Juan gozaba en su estado de oscuro 
Campesino, rico y  honrado, y  causaban 
SQ recreo 5U9 lindos y  robastos hijos» y  
DO le taltaban ocupaciones graves, ¿ 
vcc.e$, se quedaba pensativo, y  recor. 
daba, como si sonara en su interior una 
nota dormida, 6. aqaella tnodi&tllla, 
aladre y  desinteresada, qne solia zur" 
cirle loa pantatoncs^

T con aqnci recuerdo» con aquella 
nota de una müsiea antigua deliciosa^ 
que había re(?oc.ijado unos días de su 
juvencud, reoonstrnia Ja biatorla de sus 
amcites eou Antonia.

Y  en balde le acariciaban á Joan sus 
hSloSj y  le mimaba su esposa, y  le rcn. 
diau riquee-as sus heredades. La nota 
dormida de aquel amor despertaba y  
sonaba mágicamente, eomo diciéndóle:
«Nnnca, nunca muers en ia raeaiorla 
el amor que un día ÍpS ei sueldo de nn 
alma.1 Jqsé.'í>s S i l s

3 libros, páralos coales



F * A I S A  J E S  D E I ^  V O L C A

URCA8 nSL VOLnA

Eate río, por larjííi tícmpch cn&i deacouocidQ paríL Ja freD&raliaad de ks earopeds es boy tan fAmiJiar 
i  ranchos como el Sena 6 el Dacubicj, h$. oorela rosa, hit obrado ceu aSfusiún áa loa cOüooi míen tea reo- 
gratiíJOB, "

J  U  verdad ea qn« do ae trata de ninfrñn hiuhoelo de poco más ¿ meüOB, Uti rio qQe tt«u« que reco­
rrer m il Uguas ajjtea tíc JJépArá sq dcaeoobocadara ti«tie pocoa ¡gualea en el mando, N «oido como un 
arroyo en loa montes de Valdai, oo muy lejos v al Sada&tcdeSan Petersbarjjí^, vahacifindo *a ce mino 
de occidente i  oriectft^ bailaodo enire otr«s ciadadea Ia de ííijy í NoPírorod, famosa por sns f«riaB. y  
jonto á l^cual recibe el trilmto del eanda[o«o Oka; eontlnutL por argün rEempo en ig^ual d im ción , y  a| 
lleffar á Kasan taercc h^cia eJ mediodU, hasta que ya  muy al Sur, se encnmina de nuevo bacía el Este 
para deB¡iffu«T por setenta bocas en el njar Caspio jünio A&tracfic.

Su anchura va aumeotando rápidatDCüte ¿ medida quu adelanta en &u curso: primero treinta me­
tros, deapítés doscientos, iucgo cuatrocientos, y  cerca d « su embocadura, cinco leguas. La profundidad 
en caaoto se hace nas^enabre, varía de dos á ciflco metros, Bi valJe es un dilatado páramo. Qba estepa 
bordeí^da. por l«;Faj)ns colínas.

Todo rcipira nlij la desolacJOn y ía trieteati,
Dorante dos meses al aíto queda helado el Vol^a, pero en cuanto Tieae el de:sh¡ero surcan sue agnas 

miIJares de veleros y  vapores, libres ya  hoy del terribEe peligro de tos p ira ta s  de otro tÍE<Lpo.
I Voiffa es boy para Raaia nn camino comercial de inmeosa imponancij^ rejiiiiíando ípaulea gran­

des destinos que el N ilo, ei WississlpT)í, ei Plata y  el Amazcims en Jos otros contineotcs,
M s  poblacioDca de las orillas del Voltra se balJan aun eo estado semi bárbaro; de vñz en cuando 

aparece, eo medio del desiertos la n^ole de aleúa suntno&o monasterio, pero soto muy de lardeen tarda 
se ven cindadcs ó poeblos. E& u n c u m in o ,  no una corrience fecQndsnce.

o\sjs En ri.RfíA aSTEPA.—MOJíiSTpnrC'





£l prud,«ntíaLmio y  bood&doBO CrJaanto Bobiocz 
TLrf$. pl^QídftmeQte á t  ene r$ntii« y  «g-

■ • ' 1
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tret^dia BTI9 ooíos en bAcer drazuae como podí& 
baoer tortas de almeadra ú aparatos para c-$Z4r 
moscas.

May datiafecho babía quedado de so, ú,]tlma 
prodncci6D, boceto merodramácioo <|ue coD « I Uiu- 
io diÉtojn'Pfi6íta&h%.'b[^ escrito para
la. 0 1 írrero y  a.1 b4bi4 t&Didú que estreuarío 
«D, Valdelactiinche nna tía de] interesado^

Pero no bay ^sutura duradera, Bobines dí&írn- 
taba moy & gaito su cnartiio entreeaelo de la ca- 
ile de Santa Ciara en COID paflia de una aalsEenta 
m£a c ]«r4  qn » santa y  de mu cato neurasténico^ i  
quienes leía ens eogendroA tao pronto como ios 
tercaiitata T  en ei piso principal de i& luisira 
enea, precisamente enuima det de Bobio«¿, se ha- 
llabei establecida inadame Gumné, nna francesa 
n&taral de VicálT^ro que COnfeeeionaba prendaa 
dft scEora. sin cuidarle de ias suyas p^rsortaJ^a,

Frec.Í4am«ti[.e pK$o « i  taller sobr« el cleapaeho 
de Bobinez» y  una máqnina. de coser (que no era 
nímcío«ctnL muftbo meóos) tancionaba allí todo e] 
dta de Dios eobre la eabeza del dramaturgo, pro- 
dn&ieodo en ella el mismo efecto que ai se Ja eoaie- 
ran ¿ pespunta.

E l trab s io  lle^gd & sor Im posible para  el poeta, 
que te£iÍA que afc^Antar, ademAa d »  la no ¿quina,

nn orfeón de oQcialaa y  aprendizRs capas de voV 
ver Joco & un tonto de capirote. 7  al arcana Tez. se 
le ocarrfa salir al balcón, una verdadera lluvia de 
trapos, biJacbos, recones, carretee vados y  pelu­
sa variada le bacía mirar bacía $] cua rto de erc i' 
ma con ira reconcentrada y desear cosas fvas ¿ la 
Cansante.

Vista la abusiva rcpuUcíán de estas duchas, así 
como Ja de los rnidos icdícados, y  bailándose 6 la 
Saí4n d ’’-saJqrÍlado el piso jftindo de la casa, se 
le oearriA íi Bobinee mndsTse d ¿1, con lo cual ae 
cviTnba viv ir con ana máquina ein loa sesos y  ee 
ptomclEn la dicha de ver bufrlr desde el balcón aJ 
nuevo inquiliEiO del eutrebiieEo la consabida ntibe 
de Carretes, blloB, recortadui'as, patrones jubila­
dos, pelusa y  demis bftsnras procedentes de la 
madíime del principal.

En efecto: Bobini.'Z viaicú a] dueSo de ia casa, 
le^stpufio las rabones qne tenía para trasladarse 
al piso secundo y lo hubiese Oblsnido por menor 
precio sino sa le hubiera ido la len^qa pues dijo 
cosae de la modista que no podfsn caer bien en el 
ofdo deJ oaaero^ d^m afíodo ci'm igc de msdamite Cu- 
cunÉpara perdonar tales do&s hocos.

Verificada Ja mudanaa, Bobinez respiró Lra&' 
quilo. Nadie le molestaba y üDicam^nLe la litera' 
tura dramática fu6 la qnc sallo perdiendo en el 
asnnto,pnes ^raclAs a qne el poeta se había insta

lado sobre la impertinente modista, pudo ascribir 
en santa ealma su (am<>sa comedia Titilacione» y



i ficoncomíoí, rnidoaAQiúnce eilbada 6«ib mcBes más 
tarde «d  Fre^enal de la &]tFní.

N o  llerjirEa «J pobre Dobincz dos G^mariAS dis* 
fra tando sn ptsíti;) Befrnndct c.aando v i í  BSíiar dol 
t«rce ro  Joa icaeb les  qn e por clasífieaciiJii corree- 
pOD^ÍaD íil irtqninai> q^Q l<i acopaba, y  díóae por 
m aerto  at ad ve rtir  qa@ ocho días después «fectcia- 
ba Butrasla^i^Q a.| pteo vac ío Ja p rop ia  m adafce 
dfil prioc ipo l, coya olíent^U había tiieminütdo 
con Bldera b] e m eo te .

El di&ffüsto <]$ BobíDSí al verse de noevocoü la 
modista «ttcíma y  al o ir berrear á las oflcia]a< con 
acompa&aDQietito de luáqxima Sm^er (ó lo qoe fae* 
ra) y  al volver ¿ sufrir el chaparrón d,e plojTQjcis 
y  barredtttas oaautas veces asomaba las narices k 
la oalle, ie causó uTta cnFeriicdad que si do foé 
caliQcads, d e c i  cSnfCi?, debió de Tattarie 
mny poco.

Y  enfermo ostugo faasta que el vecino de máe 
arrib i, ú $ea el escribiebte del sotabanco d^jú deB’ 
ocupada so, vivienda, puoe inmediata ojcpte la sN 
quilú Bobinez, guardándose muy mucho d «  fsitsr 
á la modi&tft delante del caBero, é instalándose 
debajo del tejado en no par de díaB.

Nueva temporada de tranciuíUdad y  nuevoi 
drama de Bebine^: Ja modj&ta en el piso tercero 
el drHmatur^o en el de encima y  Dios en eC de lO' 
do£  ̂Pero.,.

Ya BupottdrAn uBtedes lo qüc va después de eete 
pero- Madame Coc>uné babia vecido muy £ menos, 
aunqae do tanto que ttiviera que deshu c.f rse de Ja 
máquina; y  rtopudiendo yfL el tercer pi£0,
aproveahú ia ocas]6n de hallarse vacía la buhardi* 
Jia 7 el cfreoimlento del easero de consentir que 
la habitase gratis ei aman.

T ya  me tieaeu ti&tedea al infortunado Bobinez 
con la modista encima por tercera vez. aunque &iia 
nombre extranjero, sino lUmrtndose Aniceta Ca­

las concepciones teatrales, so fr ió  una perturba^ 
ción terrib le , t  consecuencia d e  la cual adoptó 
una resolución tan rad ica l com o repentina,

< -¿S e  ha propuesto e ía  in d iv id u a ,—se d ijo  lío- 
b inea,— eitj>r B Íem rre ('ñcim a de mi? Pn ts  y a  no.

rretin  BencilEamente y  nn^ iliada  por nna íela, 
aprendida que parei:.fa un moohnelo»

Cuando Bobinez sa enteró de que v o lv fa  A e$t.ar 
deba jo, se v o lv ió  Joco. A qn e í cereb ro  tan  pespud* 
teado por la. m aquina de a rr ib a  y  tan revu elto  por

Si y o  soy com pletan: en te soltero y  e lla  también lo 
e j,  aurtque vto tanto com o yo ; ¿no s «r ía  nna solu" 
dúo que nos casárannos? RIJa pod ría  ser fe liz, 
porque y o  fioy un bendito; y  y o  por m i parte, v i ­
viendo í  su lado, no v o lv e r ía  á, padecer e l m arti­
r io  de tenerla  encim a contra todas las leycB d ív i ' 
naa y  humana$.»

D icho y  hecho. Un d ía , c a a td o  la  y a  modcBC& 
m odista salió A probar un a h r ifr o ^ la  ^ n c r a la  
P ep in ille z , la d ió alcance DobiCt«s eii la  ca lle  M a­
y o r  y  [p la fM a  deoU ró su a tre v id o  t>eiQes m iento» 
qne fué b ien acog id o  por etla. quedando ias bsses 
d e  la fusión sentadas en e l CaT¿ Oriental» m ientras 
la ilustre^ c lien te  de A n ice ta  tam bién esperaba sen­
tada 1a pru eba del abrigo .

Dos meses después AnSceta Carretin  y  Crleanto 
Bob lnez hablan con tra ído matrimonio- E l b ifo  de 
la  eicU teooia del nno se hab ía  enredado eu el b ilo  
d e  la  del otro y  a l ñn vivían, en ttn mitimo cuarto 
y  at m ismo n ive l, P ero ,..

— líPero qué?— preífuntarAn nstedee.
Pues, nada I que, so(;üt) £qíb noticias, de poco le 

ba serv ido Bobin^z casarse eon la modista; por. 
qne ella  con sn carácter v io íen to  y  dom inante le 
tiene siem pre acoqu inado; s iem pre debajo del pie. 
S i^uc, pnea, manifestúrtdose la  predesttnación de 
B ob iucz y  s e ^ írá .  hasta qn e los demonios se lo 
lle ven . ■

¿Y  saben ustedes lo que Bobinen pide ¿  D íoe to ­
dos los d íae, al descansar d e  algurta d «  laB zurrsa 
con que e lfa  Je obaeqnisj^ Poes le  p ida  qn e cuando 
est^ enterrado, no Se moleste su v iu da  en ir  ¿  re- 
z.arle sobre la íosa. Y  en caso de ir, qu«s le  rece  ba­
jito , que sea b reve y , sobre lodo , que no ae lle ve  
a ll í  la  máquina,

J u a n  P é r e z



LA MODA EN LA  CINTURA
E»E¿. Iaer& de toda, dada «I uso las ciotiiTaB ee remonta A los primerea 

tiempoe d « U  vestimenta lioniaiia; aun hoy mismo «ntre los poc.os pne-
blas salrajes qneaun<)a^an, ser caai la úoicaprendanncebidor^ s i n  embar{;o^ 
la mod^ d « apñalonarseettft.lle, ll«j:tadaya al colmo 
de la BzbraTagaacla, es reLatlvamente moderna y  
posterior al cristianismo.

Los o in to ro D ía »  an efecto» n o  comleiasdD ¿ genera- 
Msftraa hasta el trao^pr&o del Bajo Impsrio romano 
bajols. donainaoíiJn ct« le » bárbaroa, ;  vemo^ & )aa 
mnjerea sus túDícas de UttQ c o n  doa cicituroiaes,
uno alrededor d&l talle y  otro debajo del Qeno, dea- 
apar€oiondo así la antiifua. bol^ora de loa trajea ro< 
raanoa, qae tomaban bu gracia

^̂ [<l ÜKSOftiílOA
{acoLo xví

de tnt mijmas forina« del cuerpo.
Bajo Cario Ua^no «1 traje se 

complica, y  ol eintarúa BÍrve 
para colgar de 41 la esn^rcela t> ¿tmotnero. liaeta qoe, 
mas adelante» ae le adoroa con costoaa pedrería, Ec el 
siclo loa provenzales jt^ician la moda de los bríalea 
ajastados, que difenjaban o! talle, y aaoqae ds pronto la 
COSA produjo gravo cacándalo no tardó en tomar carta 
de naturaleza.

En ol $iErio 1̂11 el cinturón ae convierte ya  en admi- 
nícalo indÍ6pCD«abl« y  en el traDscurso de la siguiente 
cen taria conetitoye uc a 
verdadera p ren d a  de ^
lnjo> por la riqueza d^ 
la tela y  b u s  adornos de ^
oroi que se lione ompe. X '
fto en lu c ir, debiendo ÍÚ

DAM\ DEL TiStfPO 
UE fnCiĉ CB 1[

S\HT1. H40KOUH04 CetULO X
parlona según la 

riqueza del ceñidor qae apriaioiaaba ia ceta, 
debiendo aijaerrarse, siD embargo» que &olo lo 
llevaban laa aalteras; laa casadaa, para diatiu- 
gulrae, iban descs&idas.

Llegamos ahora á ana epoea de reacción; 
pero todo lo qne el sififlo s.i7 tuvo de elegante 
y  Buntüoso ae convierte al ileffar el siglo xv en 
mezquindad y extravagancia. L a  moda estriba 
en ser todo exigüidad y aoüoatura; lot talles, en 
i*0D3eenencia, aparecen como prensados» ni par 

que se proounciau como nunca los escotes y  el tocado se alarffa desmean’ 
radamente en (orma de eoeurucho, 4 fin de que la Aerara resulte como el 
trasunto de ua embudo; ya  ae comprenderá con esto la alteraciún grotesca 
que revestían la (orma y  laa proporcioues de bocnbrce y  mujerea, conver-

eoDBígnfrse ademas las 
desmedidas proporcio­
nen que adqniriij Al cor­
sé, íAuenfi^do, según pa" 
rccfti en iD glecerra du-' 
ráete el «¡iílo xn,

Sabido es que oc  ha 
bAbido s iglo  más añciO' 

nado ¿  Jo pautiagudo, recalado, afilljü^rAnedo 
yadeler&zAdo que el X IV *  y  por lo rolamo se 
com prender! ¿  que C}tcesaB se en ir  garon  Ips 
elegantes ec ptiuto é, d e lgadez dcl talle, adqul. 
ríetido ta l im p o rta »eta ios c ia ta roces que se ca-' 
lidcaba la  de la

S\TtTA OATA1.LÍÍ 
{SIGLO M)

nsnTor&uaL.ACe INGi..ATR[t1tA. 
BBP034 o e  ILIOA.RDO CVHA. 

DB LBÚM (£CUL0 X][)

A0UAU4 Lr£L BAJO IMPELIO



tidOB enrWícnloamnftecofl, El omturín, üeccBario como nunca, tenía mfie de un palmo de anchura 
A borea el ReiiaclmicDto, y  ee cH^serva ona completa traaerormación: ioa Tcstldoa Tuclíen A acr 

amplioa, y  para exaRerar ciertas ventajas ae ínrentaD en Valia do] Id lee v^rdugo^ j  catftrai coa <me 
las mtijere* pa^c^n campanas; en Francia píDea® en moda, bajo el rey  EorJque 111  ̂In^tr el talle d » 
avíepa, y  Catalina de U4dicÍB impeae d  cors4 , DdraDie la época aíRtiiente, bajo el imperio dcl barro 

QuiaEQo; rediljoae alpo el talle y  eJ venlnfíado, pero por eDcíma del miriflaque
Mamado á. U  eazin feííJfo, eehábaiíae variedad de faldai, eaya*, basqníflaa fah
dolllneB y faldeiliooB, con lo tuai m t\ l  e& decir haBtaque ponto desaparecía 
toda apariencia de formas Begüo puede veranen Job retratoade Velfiaqnez, Ea el 
cxwaDjero, y  especialmente en Franela bajo LdEs X I I I  pBSíeroD de moda nna 
especie de bataa, de talJe Itrevc, sin nada de verdugado, m ay «lepante cierta­
mente, y  más aun al perfeccionarse durante el reinado de Luía X IV , adqnirien 
do una pompa como nunca se hubiese visto hasta entonces.

Los trajes del síeloxvJII consw^Tan, hasta xQuy entrado ya  en en mitad, el 
corte ííe la época del rey Soi, pero lne¡ro oe alteró la moda, y  coincidiendo con 

la SevolttcióQ vinieren los talles oortoa y  las faldas ee* 
Aidae, 6 de medio paso, inmortallsadas por Goya. Do 
entonela acfi, la «o d a  hadado infinidad de vuelta*, rei-
naodo hoy la de los de cnHpu, con no poco perjnt-
c ío  de la hi(?iene, pttea no se violentan impunemente las 
proporciones de la naturaleza.

Las breves indicaciones que acabamos de apuntar 
dan ia m ediia de los entremos á que puede lle^íar el afán 
de aiofrularisarsc, corrigiendo la obra propia de la sabia 

natnralesa. Loa anii^ruos, crie- 
e:osy romanos, ee conformaban 
mucho mejor sin dnda A las exi-

(S16L0 Miv> I fr^ncias de la higiene, y  605 tra­
jes tetares, amplicie y holgados,

venciún del vestido,  ̂ cumplían perfectamente la in-
qne no ee precisa' 
mente la de abarro- 
tur la cintura, cstcr 
bar et paso y apretar 
et cdcLIo. Poede a&ê  
florarse que no pocaa 
enfermedades dima*
nao precisameiote de las inaen£atas preacrip- 
c \ enes de la mod a, qtie en ocasiones ha podido 
parecer verdadera invención de nn cerebro 
desequilibrado.

Lo ^ue bay es ^ue 'costaba mucho más lie' 
var con gracia un traje griego ó romano que 
no eea« feati unen tas que ae sacan de 1a mollera
los modistos y  sastres poivr áarnes. En puridad, ae trataba de envol' 
verse, exterior mente, en nna s a bu na extad rada, á la eoal había que 
saber imprimir artísticos pliegues y  caídas, de manera qae quedase 
perfectamente deslindada la cintura, ain necesidad de cinturones ni 
fajae, Y eace secreto aolo ae conserva en el gabinete de síganos erudi­
tos arqueólogos. Hoy, como desde bace aifflos, desaparece ia forma á 
fuerza de pQ£KÍ£oe, añadiduras, suplementos, trampantojos y  aplica- 
eiooea, quitando toda nobleza al traje.

No lo hacían así loe antiguos: sn familiaridad eonla sscacuaria no Ies hubiera consentido convertir 
el euerpo hnmano eo un cucurucho, como en el siglo xv, ni en nn plobo aeroa^itieo eomo bajo Felipe IV , 
y  la emperatriz Eugenia. Diríaae que la historia do la moda, desde el Bdijo Icnperio acá, es un eonjun- 
10 de aberraciones, y  hacen bien por lo tanto los que echan de menos las vestimentas de la aotifiilfdadj 
que no eonseutían las artificiosas delormaeionea, baee de laa presentes modas, masculinas y  [cmenlnaa.

En vano, ein em bar^ , claman higienistas y  sociúlogos por la reforma del traje; ia gente adinera' 
da no qnerrá ceder, y  antes que solver a la reeurreeción de las veaiimentae seneillse y noble», preferi­
rá copiar todas las excentrieidades del pasado, tan abonáscte eu ellas. Porque, la verdad sea dicha, 
no hay nada, en las modaa actualee qne tenga originalidad. Todo es copia, plagio, imitacióji. -

DU lltOVENVlA, 
VIUDA 11E SAN LOrij 

(SIGLO Xl[J)

DAMA. US LA ÜORT2 
L>BC*k LOS KL TBJEBRABIC 

ÍSifiLO SV>

CATALINA. PB MÉDICIS



Era. na vejete. CiCLoaeDCft a&DS Iiacííi. qn^ tocaba en 6qo«l uaíé, y  sos dedos cernblomoe, PO aceru- 
haia yA, & &rráacar piano laa notas» & iDspira^aB melodl^e, ĉ tic un dU  le dieron fnoft d«
compositor y  piaoista al mismo tiempo.

Eeiaba, el pobre, bectio nna rniina, y  sólo Ja conapaElón, movía al dai^no del caféi al retenerla su 
pnesto. viéndose oblijjado, dcipnée de ranua f^lorias y  tantos n plausoe, A saliuodlar al Dúo de J/ Jf^ i- 
cana, 6 el racooto de Lahmgrin, ante aqaella. multitud ÍDd,iferacLE£, que atendía dt sus conv«r$ac^3ocLe3 
4ÍD preocuparse Jo mAs mioimo de lo esc-rito por Meyerbeer ó por Wagoer- A l te^rminar cada uno de 
Jos trozos qu« ¡cterpretaba> scoiAtaBc ante nna mesa, siempre la misma^y allá, entre sorbo y sorbo 
de caTé, y entre las espíralee de fantno da su pnro de A quince» lae nochas qisc lo turnaba» bc complacía 
en recordar &us pasadas e;loriaa y  sus correrían i^tceíantea, por las principales capita)ea epropeas.

Las fabulosas &olsasqtte £rau6, aparecfsn como nn sueRo en &U coenle, y  nn reproche airado sft 
diriEífa &í mismo, por lo manirroto que fu4i debido A loisual se eoconiraba en aqncl lastimoso estado^

Uaa noche, de&paés de haber tocado las ■loporíferaí notas de no se que canoí4n trntouccs de moda, 
viúavaDzir baciaélAotro  vejete, quê  con los brazos abiertos para, abrazarle, exclamó radiante de 
alearía;

—Pero Joselito» no me coDoc.es- ¿No te acuerdas de Andújar, el ( t̂ie v iv ía  contigo en el 60 de la 
calle Í9 X ?

¡Ya lo creo que se acordaba! A lli, en los tiempos d » su juvediud» euando en el ConEcrvatorio, hacía 
sus primaros estudios, v í7ía en ana mode&ta casa de huéspedes» con otros cstiadiantes, entre los cuaka 
era Andilj-ir, aa Inseparable compaílero.

Charlaron iarjfo rato, eaUeddo A relucir las iBanmeraliles veeca, que Jtintos ojíeron laa úperaB entoxi- 
ces más en tiples y  tenores, que en aqnel tiempo hicieron stEsdellolaaj y  D. Jo&e Se slniiA rejU"
venecido y  sentándose al piano nna tras otra toc6 ti)a^i&Lra]mente todas las piezas qne más (gustaban 
A su am^fío.

El público le trlbat^ nn a ovaei^tt cualsü trabajo mereeía, que lué la última que pcreibieroQ sas 
oídos.

Al salir, 1 aUas boraa de la noche, del café se despidió de Andújar, que voK íaA  su pueblo, al otro 
lado de E »pafl«, y  él, altamente excitado se dirigió A &u caea.No anlió m^s de ella, c i sus dedos se 
deslizj.ron mAs sobre las teelas. Tres días dcspu6s un modesto ecebe fúnebre secuido de pocos, moy 
pocos, de los qne habiíin sido eus admiradores le c.ondpJo A la última morada.

J. S. T.

JDopde A un bombre se mató, 
loa Jaeces nn bastón vieron, 
que nn Sujeto» al que prendieron, 
por suyo reconooi^.
Este probó que no hubia 
cometido aquel delito, ' 
pero el fiscal, en su escrito^ 
atroz pena Je pedía,
Qae en tai proeeso el fiscal 
dedujo «n pretensfóD,

E r > Í O K A ! V I A f S

apoyado en el baatón 
del presunto criminal.

un café disputaban 
si era ó no calvo un señor, 
caando llc{;ó el a.ludido 
y  al entrar, se descubrió.

Tiene utt hijo pequefiín 
nn saltarín, y  y o  se -

qae el padre pretende que 
se dedique A saltarín, 
Nooreequecl muchacho anémico 
dando saltos ee malogre; 
y A la vez quiere qne logre 
s Ik ¿^ título académico.
Uas de nin^^una manera 
el chico quiere estndiar; 
dice qne para saltar 
no necesita carrera.

J o a É .  M .  S o l í *  t  M o i r T o i t o



C on  e l  p re s a n te  rtú m $ ro  re c ib irá n  

loa  S 9 ñ o re í i i is c r ip i o r e s  y  G o m p r íi-  

darés e t o u a d e r f ío  ^7 .^  d$ re g a lo ,  d s l 

á lb u m  J O r A S D E L  ARTE.

B IB L IO T E C A  A Z U L
abora van pabliCAdoe loe 

si^aientes tocaos:
E l (m m ítk iíq  Pa^nU Rojo, por 

Carlos Bs^rbar ,̂
M a g d a len a  lu Jtíendiga, por

JSl Hiítra d íl piratay por L. &te- 
Tensón,

E l crííMD rfeí TitoliJiD d4 U9qt 
por L. Jaeolhot,

D r^ iPo r Cotí que &yeDkewiC2. 
E l E ijo  fíalditOs por H. de Halzac 
L fii lágrimas dé Jiiana, por Arse 

aio
La  n ^ ^ id a d  dtl crÍ7Mn, por Ju 

lio P errb  
Una orgía de sangre; por A, V ig  

ny,
L<t» Cfiiiíill^'o» d i la Cru£> por 

ri<ittB S y ft n k i« w ie ,E ,
E l tecreio por Adolfo B«

lot.
Solút, por Pedro ZaccoDei 
La  Salamandra , por EDi^enlc} Sné

Para p«di<Joa dlrifrirae ¿ la Adml 
aietr&eión est»a Bibliotccaa, P ls 
za de TetnáQ, bO, Barceno d&.

Lc& c&lloB son mny moleatoa, 
pero se hti «ttcontrado al ña 
UQ <&atli«idft adcnlmbli^,
Qoe es el de Lndiyoasitn.

TALLOS

Bs mi anhelo trabajAr^
ID r̂o si ^sLoy á ta lado, 
yo DO lo cuft das, 
qne se me o ír id a ol tra-tajo^

P r o b le m a  d e  a je d re z  núm> id  
PO/I f/0¥EJAftQV£

H KAl DE FART.DA 
l4«gr(,H

partlflft «n i

¿Cfrmo c^uerftis qne mi lir^
Qo QADte caal presa?
[St sembré mi amor diae 
y  no broLÚ ni la. mueacra!

Los bsaas de las mnj^r^s, 
{sef^ilD me ba dlabo nna dd «llSi$) 
l e  «íeatHj, son verdad aiete^ 
y HQ^enCa y  trtSi d « pega.

¿Be ley lamiitable aoa$o 
qna a.l^úG poeia eotre oleotO 
como premio eos tra^Ajoa 
no sepa lo qne ee empeilof

F. P é re z  6 i9KfLA!JO

c a n t a r e s  POFULAKES

Pensamiento ta me matas 
ta me tiraa ¿ perder 
7 m¿6 perdido qu « estoy 
ya  DO me poedes pOD«r«

Me eSE¿s quicartdo la vida 
me estae quitando el sentir

Ssftor alcalde mayor 
no (.eqia, usted i  los ladrones 
vorqne eíene nste Ua m»tiOB, .̂ 
Ménicas de eabaflones,

Uioen c^ne la- mar pa&í 
la paJomita de nn vaelo 
y  yo no pnedo pasar 
un duro falso qne ten^o.

La Inoa se va fi poner 
por CDcicoa de laa tejas.
To ereí qne era tn cara 
onando Ift v f trotes peeas.

51 £¡bro nace en üeinosa 
7  todo ee entr^ en la mar, 
pero no entrará en ta e&sa 
como allí esté to mam&.

A^OSL Maqías RoDRionEZi

Escribe D * SinesU 
vecina de Oastropol 
qti« no ba-7 mejor magnesia 
para etU, que el San-lmol.

L a s  S0juctcnt0< $tt « i  p ró x im a  
númetx)

SOUtGiOtí 
1 Í0» paf^tieinpoa del númdn aniéri^f

—L [ m pieza.

J e ro g lí/ ic o  co ín p ? 'ííft íá< í.— Sobrede-

CH ASA DISTICO, p o r ^ ove ja rgue

Ellos signiüeadoscoústan de dos «íla-bas eadamao y  con ellas se puede 
formar ur»a palabra uaFteliaiia qne coneta de enjttro sfistuís, •

aoaAEePONÜElíOlA PARnOVLAlt
A. U^Ar(v*]o.— lUfúfr'

«Ek'4 É IB U IJ NBUlid** * IIIUdlliSHa ,̂
M O -Mtdl-kd —Su ulKQlO 

g ba*i *i fífliejia m ffr*n miisrii Üu l« 1,611- 
a|s>ftlWDTA4« Nras 
SL prduio «  ulri paaet** lemBaCr*.

L, n, ii« R.—^4 b^i* Si.t9tbdi> macbe tiii
ntprñfíitlm .

F , O L] —F4rf*CUTneal»,
ti. 3 uu^rcA — « mi  ro  U  1cci.a!ô  

D4 rcpnndi ta onnflrtud;lo Qüfl l>»e< ** r*iiri'*EBtfcr ti* ílrtad etit I*
aj>brl*QCi» 4 Sgurb d » parfana. Le 
«h lM  k <!□« re t«(i4& i  jri'A[i'IJ«EuA Utnrk in«- 
r«a«r 7 C DtptFlIr lA iEakql**l4l]:4«4IC'b& Apar­
te d« «itA  bu liup'j'']bte ueptkr iilnifAi) eaeijl« 
Guv'.a u4r«eK LUioaa Arturo ;  K lo aLa.

IllüitírtVAlUJS U «  T*enBJ!!Oi \y& PTÍOPIEOAÜ ARTÍftTtO* V LItiíRARlA W:j&KTlSi ¿  WO, SK UgVUgt-VR SlNQÚ.N QR[tilN*.[>

KSTa H1,ECIMIBWTO TIPOLITOORAXCTO EUITCPIAL -|,A. rtnS îi. r»E TKTUjÍH. 5<>-BAMSt,0SA
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